
El pasado miércoles era un día 
importante para Antonio Gara-
mendi, presidente de la Confe-
deración Española de Organiza-
ciones Empresariales (CEOE). La 
gran patronal celebraba su últi-
ma asamblea general antes de las 
elecciones que celebrará en no-
viembre. Había expectación por 
si el líder empresarial anuncia-
ba su candidatura a la  reelección, 
pero no lo hizo. Aunque sí actuó 
como si se fuera a presentar, con 
un tono más político de lo habi-
tual y propio de alguien que pien-
sa seguir al frente de la defensa 
de los intereses empresariales. 
Sus palabras desprendieron cla-
ras expectativas de fin de ciclo 
político. Lanzó duras críticas al 
Gobierno, y al Ministerio de Tra-
bajo en particular, en uno de los 
discursos más duros que se le re-
cuerdan. 

En este escenario, las medidas 
en materia laboral y de Seguri-
dad Social que el Ejecutivo aún 
pretende sacar adelante —como 
reformar el despido, articular la 
presencia de los sindicatos en los 
órganos de dirección o las medi-
das contra el absentismo— pen-
den de varios hilos. El más deli-
cado y susceptible de romperse 
es el del apoyo empresarial. Las 
palabras de Garamendi, más con-
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tundentes de lo habitual —llegó a 
pedir un apoyo expreso a los jue-
ces “porque están siendo ataca-
dos”—, reactivan unas relaciones 
marcadas desde hace más de dos 
años por una abierta hostilidad 
con Yolanda Díaz. La ministra ha 
utilizado expresiones como “bur-
larse del diálogo social, el respeto 
institucional y los trabajadores”, 
para definir la actitud patronal 
en alguna negociación reciente. 
Y también ha arremetido perso-
nalmente contra Garamendi, del 
que dijo que no podía “dar leccio-
nes” porque gana el equivalente a 
23 veces el salario mínimo inter-
profesional. 

En su intervención, Gara-
mendi sostuvo que la situación 
de “inestabilidad institucional” y 
el “contexto volátil” exigen, a su 
juicio, “tomar decisiones con vi-
sión de futuro, diseño de estra-
tegias y actuar con inteligencia 
y unión”. “Es muy difícil de con-
seguir cuando lo que se está ges-
tionando es el último escándalo; 
cuando se esquiva el Parlamento 
porque se encuentra bloqueado; 
o cuando llevamos tres años sin 
presupuestos”, añadió.

Aunque el líder se resistió a 
sumarse a las voces que reclaman 
el fin de la legislatura, sí reprochó 
que “demasiadas veces quienes 
tienen que tomar decisiones es-
tán simplemente más pendien-
tes de sus intereses electorales e 

ideológicos, o mirando hacia otro 
lado”. Y ante ello, dijo que los em-
presarios piden “que se busquen 
soluciones que den la vuelta a la 
situación”, en lo que algunos asis-
tentes sí interpretaron como una 
tibia sugerencia para adelantar 
los comicios. “Las fórmulas es-
tán en el Parlamento”, añadió en 
otra velada referencia a una po-
sible moción de censura.

Hechos estos llamamientos, 
Garamendi quiso precisar que 
aquello que más preocupa a los 
empresarios es el profundo ba-
che que atraviesa su relación con 
las cúpulas de los sindicatos. Con 
estos se mantienen abiertas has-
ta 4.000 mesas de negociación de 
convenios colectivos de todos los 
ámbitos, como les gusta recono-
cer a las dos partes. Pero el líder 
empresarial aseguró que el ámbi-
to negociador bipartito “ha sido 
invadido reiteradamente por la 

acción del Gobierno y, más con-
cretamente, de Trabajo”.

A este último y a su equipo de 
responsables, encabezado por la 
vicepresidenta Díaz, culpó de 
boicotear tanto el desarrollo del 
diálogo a tres bandas —entre Go-
bierno, patronal y sindicatos—, 
como el que mantienen los in-
terlocutores sociales al margen 
del Ejecutivo. “Lejos de facilitar 
acuerdos en el diálogo social tri-
partito y dejarnos trabajar en 
el bipartito, ha monopolizado 
y condicionado todo espacio de 
concertación para imponer un 
ideario político e ideológico”, di-
jo sobre el ministerio. 

En Trabajo han optado por 
el silencio y no han respondido 
a las acusaciones de Garamen-
di, al que siguen viendo como el 
responsable de los fracasos de las 
últimas negociaciones laborales. 
Pero tanto en público como en 
privado, llevan tiempo achacan-
do la actitud de Garamendi a la 
necesidad de reforzarse ante una 
posible  reelección.

La principal víctima de la fal-
ta de diálogo bipartito es el nue-
vo Acuerdo para el Empleo y la 
Negociación Colectiva. Su ne-
gociación está encallada, pese a 
que el anterior texto dejó de es-
tar vigente el 31 de diciembre de 
2025. Fuentes patronales confir-
man que no está habiendo nin-
gún contacto en firme para tra-
tar el asunto con los sindicatos. 

Y ello pese a que Garamendi 
mostró su disposición a hacer-
lo: “A todos nos gustaría firmar”, 
señaló. Pero desde que el clima 
entre Trabajo y la patronal em-
pezó a enrarecerse en 2023, los 
empresarios apenas han estam-
pado su firma en algún acuerdo: 
la próxima semana se cumplirán 
dos años sin pactos de la CEOE y 
Trabajo. Y a la luz de las últimas 
palabras de Garamendi, la recon-
ciliación no parece cercana.

Antonio Garamendi, el miércoles durante la asamblea general anual de la CEOE, en Madrid. FERNANDO SÁNCHEZ (EP)

Garamendi reaviva las 
hostilidades con Trabajo

El responsable de la CEOE endurece su discurso y critica  
al ministerio por “invadir” las negociaciones con sindicatos

“Las fórmulas están 
en el Parlamento”, 
dijo, en alusión a una 
moción de censura

Hace dos años 
que la patronal no 
participa en un pacto 
con el Gobierno

Según los datos, de los 185.000 
permisos, más de 70.000 corres-
ponden a europeos extracomu-
nitarios. Otros 42.000 llegan de 
América Latina, casi 37.000, de 
Asia, y 23.000 de Norteamérica. 
África y Oceanía aportan unas 
12.000 personas. Thomas, el te-
letrabajador británico, asegura 
que pedirá la renovación cuando 
su permiso caduque, ya que, ade-
más de “la calidad de vida”, valora 
las amistades que ha hecho.

La otra cara de la moneda

El éxito de esta estrategia tam-
bién plantea interrogantes sobre 
sus efectos en la economía y el te-
rritorio. Para Miller, la principal 
diferencia respecto a la primera 
gran ola migratoria, de hace 30 
años, está en el perfil de quienes 
llegan. Ahora tienen más peso las 
rentas altas, que “alteran el equili-
brio de determinados mercados, 
especialmente en las ciudades 
donde se concentra esta pobla-
ción”. Uno de los rasgos caracte-
rísticos del fenómeno es su distri-
bución territorial. “Esta gente no 
viene a España; viene a Madrid, 
Barcelona, Valencia, Málaga y las 
islas”, resume el investigador.

La vivienda es uno de los ám-
bitos donde más se perciben estos 
efectos. Ismael Yrigoy, investiga-
dor Ramón y Cajal en la Universi-
dad de las Islas Baleares, sostiene 
que la llegada de perfiles de altos 
ingresos contribuye a procesos de 
elitización, “con extranjeros que 
compiten con los locales a la hora 
de comprar o alquilar vivienda”. 
Sin embargo, el impacto no se li-
mita al inmobiliario. Miller cree 
que España está experimentan-
do una creciente divergencia en-
tre territorios: “Algo que empieza 
a ser muy obvio es la diferencia 
de precios entre distintas zonas. 
Y no solo en la vivienda”, afirma. 
Es decir, el fenómeno se está con-
tagiando también al comercio, la 
restauración y otros servicios. Yri-
goy también pone el foco en acti-
vidades como la limpieza, la jar-
dinería, los cuidados o la hostele-
ría, “generalmente mal pagados 
y cubiertos por otros migrantes”.

La paradoja es que, en medio 
de una tesitura macroeconómica 
sólida, los beneficios y costes de 
esta regularización no se distri-
buyen de forma uniforme. Miller 
recuerda que durante el bum in-
mobiliario una parte importante 
de la población local participó de 
la expansión económica previa al 
pinchazo de la burbuja. 

En cambio, hoy “buena parte 
de ella está solo sufriendo el pro-
ceso”, señala. A su juicio, el deba-
te público apenas ha comenzado 
a abordar esta cuestión. Por eso, 
añade Marcu, “se necesita una cla-
ra intervención de las políticas pú-
blicas para regular este aspecto”. 
Mancinelli cree que sería nece-
sario añadir a la conversación el 
hecho de que los países compitan 
“por ofrecer un coste de vida bajo 
y una carga fiscal reducida”. Por 
el momento, corrobora Rosselló, 
los criterios para conceder algu-
nos permisos se han empezado a 
endurecer, sobre todo de teletra-
bajadores.
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